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ESPAÑA.

Elche de la Sierra 18 de abril.
El 30 de marzo llegó al Viso un convoy francés, procedente de 

Madrid para Andalucía. Como hace ya mucho ¿lempo que todos los 
convoyes caminaban á norte y ninguno hácia el sur, escriben que 
los afrancesados déla Mancha habían hecho mucho ruido, pende- 
rando la fuerza y número de la escolta, y suponiendo que era ua re
fuerzo de consideración para los franceses de Sou-’t. Pero todo ello se 
reducía á 500 infantes y unos 40 caballos de los que habían ido es
coltando al mariscal Víctor. El convoy se componía de 56 carr<?3 
comunes y 58 carros largos de Bayona, en que iban 14000 unifor
mes, 4000 pares de botas y provisión de zapatos. Acompañaban 17 
coches, berlinas y calesas con familias y mugeres que se retiraban de 
Madrid á sus casas, y varios oficiales y empleados españoles al ser
vicio de ios franceses, entre ellos el nuevo comisario regio de Grana
da D. Pedro de Mora y Lomas.

Ai tiempo de atravesar este convoy el puente de S. Miguel sobre 
el rio Jabalón, se presentó á retaguardia ua destacamento de 14 hú
sares francos de Valdepeñas, mandados por Eugenio Sánchez. La 
tropa francesa les hizo fuego; pero los nuestros sin entretenerse á dis
parar un tiro, y olvidados de su pequeño número, se arrojaron á ga
lope sobre el enemigo al arma blanca, mataron á 7, hirieron otros 
tantos , y los restantes aturdidos se entregaron á la fuga abandonan
do algunos carros. En ellos cargaron nuestros húsares los heridos, y 
sin haber recibido la menor lesión por 3U parte , se dirigieron ai Viso 
con la presa, que es de mucha consideración.

El convoy, después de padecer este reves, llegó el 4 del corrien
te á la Carolina, y el día siguiente por la mañana salió para B ¿ylen: 
pero en el tránsito, cerca ya de este último pueblo, les salió ai en
cuentro el brigadier D. Antonio Porta, comandante militar del reyao 
de Jaén, con parte de las tropas de su mando, y después de 2 horas 
de fuego batió la vanguardia del convoy , matándole é hiriéndole



mucha gente , y cogiendo ricos despojos. Se aguardan los pormeno
res de este reencuent ro.

Cádiz l.° de mayo.
Ei comandante del apostadero de marina de Algeciras escribe con 

fecha de 29 de abril último, que el general Ballesteros, con úna de 
las divisiones de su exército, batió y derrotó completamente, el 23 
del mismo en Campillos, á otra enemiga, mandada por el coman
dante general del reyno de Jaén.

Avisan de Argel que han entrado en todo el ano de 1811 en aquel 
puerto 98 buques de diferentes naciones, entre ellos 12 españoles y 
34 entre navios, fragatas y bergantines de guerra ingleses.

ARTICULO DE OFICIO.
i>

Decreto de las Cortes.
„ Deseando las Cortes generales y extraordinarias que el texto de 

la Constitución política de la monarquía española circule y llegue 
sin la mas mínima alteración hasta las mas remotas generaciones, y 
atendiendo ademas á que esta obra debe considerarse como una pro
piedad y patrimonio del estado, decretan : Que nínguz* particular, 
tanto de la península como de los dominios de ultramar, pueda re
imprimir la Constitución política de la monarquía española, sin la 
previa autorización y licencia del Gobierno. Lo tendrá entendido 
la Regencia del reyno para su cumplimiento, y lo mandará impri
mir, publicar y circular. — José María Gutiérrez de Ttran, presi
dente. — José de Zorraquin, diputado secretario. —Joaquín Díaz Ca« 
neja ^diputado secretario, — Dado en Cádiz á 29 de abril de 1812.
A la Regencia del reyno.”

En América. La Regencia de las Españas se ha servido conferir 
compañía de granaderos en el regimiento de infantería de Buenos- 
Ayres á D. José Piris, y de fusileros á D. Francisco de Reguera 
Pérez, D. Francisco de Vera primero, D. Antoni» Vianguet, Don 
José Francisco de Vera, D. José Vila y D. Juan Crisóstomo Mar
tínez ; la ayudantía del primer batallón á D. Juan de Palma; tenen
cias, de granaderos á D. Bartolomé Carvajal, y de fusileros á Don 
Juan González de Caldas, D. Ignacio Cal?o, D. Alexandro de ios 
Reyes , D José Viangui, D. Ambrosio Agustín, D. José de los Ríos 
y D. Manuel Aivarez de Navia; subtenencia de granaderos á D. José: 
González; de fusileros á D. José Ramón Moreno, D. José Benito 
Mendez, D. José García Cárdenas, D. Antonio Quintana, D. Anto
nio Villegas, D. Pedro Perez Uriondov D. José Guerra y D. José 
María Celada; y de bandera á D. Juan López y D. José Benito Az- 
cuénaga. En la compañía de infantería de voluntarios de Madrid de 
nueva creación , subtenencia á D. Pedro Alfáiran. En el regimiento 
de dragones de Buenos * Ay res * ayudantía á D. Marcos Sobremonte; 
tenencias á D. Manuel Cuervo, D. Manuel Suarez y D. Prudencio
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JZufriategui: empleos de alféreces á D. Mariano Fernandez, ’D. Fer
nando Soria y D. Angel Va reía , y de porta-estandarte á D. Justo 
Montuno. Tenencia en el cuerpo de caballería de Blandengues de 
Buenos-Ayres á D. Juan de Zakíivaz. Y en el batallón de Volunta

rios de infantería de-Montevideo el empleo de sargento mayor á Don 
Miguel Granada, y el de ayudante á D. Juan Cesar.

Asimismo S. A. se ha servido conceder en el batallón de in« 
fardería íixo de Go&temala , compañía de ganaderos á D. An« 
Ionio María, y de fusileros á D. José María Palomar ; tenencia 
de granaderos á D. José Garci- Aguirre, y de fusileros á O. Maca* 
rio Sánchez; subtenencia de granaderos á D. Femando Sánchez, y 
de fusileros á O. Ramón Muniz. En el batallón de milicias discipli
nadas de Chiquimula, la sargentía mayor veterana á D. Pedro Gon
zález , capitán del mencionado batallón íixo de Guatemala. En el ba
tallón de Castilla, íixo de Campeche, tenencia de fusileros á D. An
tonio Cuatreras ; subtenencia de granaderos á D. Juan Mar-rufo, y 
de bandera á D. José Ancona. En el batallón veterano de Chiloe, 
compañía de granaderos á D. Francisco Arenas, y de fusileros á 
D. Juan José Huidobro ; ayudantía á D. Francisco Soriano ; tenen
cia de granaderos á D Francisco Xavier.Veiazquez, y de fusile
ros á O. Antonio María Alvarez, D. Pedro Andrade, D. Antonio Ye- 
lazquez y D. José Yelazquez; subtenencia de granaderos á D. Mi
guel Vaienza, y de fusileros á D. Francisco Xavier Vargas , D. Eu- 
sebio Teiíez , D. Pedro Mansilla , D. Jacinto Toro, y de bandera á 
D. Federico de Vera. En la compañía veterana de infantería de May- 
nas, el empleo de capitán á D. Manuel Fernandez Á^varez ; tenen
cia á D. Juan Manuel Ogararte, y subtenencia á D Francisco de 
Paula Roldan. En el regimiento de infantería real de Lima, subte
nencia de bandera á D. José Veiazquez. Ea el mencionado batallón 
veterano de Chiloe, compañías de fusileros á D. Antonio Mari?; Ai- 
varez y I). Pedro Andrade ; tenencias de fusileros á D. Francisco 
Xavier Vargas y D. Jacinto Toro, y subtenencias á D. Manuel Gó
mez y D. Fermín Perez ; tenencia veterana en el -batallón de milicias 
disciplinadas de Campeche á D. José Arbizua; el empleo d@ capi
tán de la compañía de caballería de la guardia del vírey del nuevo 
reyno de Granada á D. Benito Aznar, y el de capotan de llaves de 
la plaza de Campeche á D. Joaé Tomas Vaidioscra.

Ei gefe del estado mayor general ha recibido el oficio siguiente 
del mariscal de campo D. José O-Bonaeil, general en gefe interino 
dei segundo y.tercer exército:

Exorno. Sr= : El mariscal de campo D. Pedro de Villacampa, ge
neral comandante de ia segunda división del segundo exército, ea 
oficio de 29 del pasado, me dice desde Orihuela de Aibarracin lo 
que copio:

„ Noticioso el 25 del corriente de que con 2000 infantes y 200 ca
ballos, que el general BAatier había reunido de diferentes guarnida»



ves de la tierra baxi de Araron , y parte de fuerzas de la división 
Paíomhini, desde Daroca perseguía por la sierra de Albarracin al re
gimiento de infantería de Cariñena, y asegurado yo ya de que Pa- 
lombini, escarmentado con las 2 guarniciones que le sorprehendí el 
8 y 22 del corriente en los pueblos de Campillo y Ateca , bahía re
plegado sus restantes fuerzas en Calatayud, y que no estaba en dis
posición de poder prestar auxilio á Soria, para impedir la operación 
del general Duran, sobre su capital, me resolví el 26 á hacer un mo
vimiento rápido para ver de proteger aquel cuerpo perseguido, sin 
embargo de nuestra larga distancia. Dirigiéndome por el señorío de 
Molina llegué al pueblo de Alustante el 27 á las 10 de la noche: allí 
recibí noticia cierta de que se encontraban de vuelta 600 infantes 
enemigos en el pueblo de Fozahondon , igual número en el de Mon- 
terde con algunos caballos, y en los de Xea y Albarracin el resto de 
los 2200 hombres de la división Balatier. No obstante la proximidad 
de estos puntos entre sí , y de que aquel dia había hecho ia tropa 
una jornada de mas de 8 leguas, procuré que en Alustante descan
sase y se la facilitase un rancho, y á las 2 de la raanaña del 28 rae 
puse en movimiento para Pozohondon , distante 3 leguas : á su inme
diación se me informó que aun permanecían en él los enemigos, y 
debían marchar sobre el mediodía para Sta. Eulalia. A la vista ya del 
pueblo á las 8 de la mañana , y sin tener noticia de mi llegada ios 
enemigos, dispuse el ataque, y al efecto hice que 209 hombres esca
sos, compuestos de una compañía de granaderos del regimiento de la 
Princesa, otra de cazadores de Soria, y una de cada batallón de los 
de voluntarios de Molina y segundo de Aragón, á las órdenes del 
capitán de este D. Manuel Latre, cargasen en guerrillas por los flan
cos y frente del pueblo; el regimiento de Soria con 260 plazas, el 
batallón de Aragón con 270 y el de Molina con 290, ea batalla, mar
chaban en la misma dirección para sostener aquellas compañías, y 
atacar según las circunstancias -o exigiesen; el regimiento infante
ría déla Princesa con 210 hombres de fuerza, y el batallón de vo= 
brotarlos de Daroca con 140, formados en columna, seguían el movi
miento del centro para acudir al punto que conviniera, y les 40 ca
ballos., única fuerza con que me hallaba, á las órdenes del capitán 
D. Zacarías Ortega, los destiné á tomar los caminos de Monterde, 
Ai barracin y Xea, para cubrir aquellas salidas del Pueblo.

„Roti> el fuego por nuestras guerrillas á las avanzadas de los ene
migos, acudieron a las armas , é intentaron turnar la pcqu ñ<\ altura 
de íos pajares del pueblo, punto por donde me dirigía; mas siguien
do los cuerpos el avance con ia rapidez del rayo, no se ‘ea dio lu- 

- gar á ello, y retrocediendo se apoyaron en varias tapias contiguas, 
haciendo desde ellas un fuego infernal, que á fuerza de bayoneta se 
hizo cesar. Los que pudieron librarse de caer por en nues
tras manos, se refugiaron á la iglesia y á una casa contigua á ella, 
en donde sin embargo del fuego que desde estos edificios hacían, 
despreciándolo coa la mayor serenidad nuestra ti opa, se dió piiiiei-
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pío á forzar las puertas de ellos , y asi se les obligó á' rendirse, que-
459

cUndo en nuestro poder prisioneros 2 tenientes coroneles, un Exu
dante primero, 2 segundos, un cirujano, 4 capitanes , 5 tenientes, 3 
subalternos , y 4S1 entre sargentos , tambores , mú siecs, cabos y sol
dados : igual suelte tuvo ua ayudante de campo del general Palom- 
bini, que se hallaba allí á la sazón; y la fuerza redante hasta el nú
mero de 690 de que constaba su total, quedaron muertos en el campo 
y calles del pueblo, sin que ninguno de cuantos en él había pudiese 
salvarse, habiéndose ocupado por consecuencia todos los equip&ges 
y efectos, y varios caballos y muías de los oficiales, perqué no ha
bía soldado alguno de caballería.

,,Concluida felizmercts esta operación, aunque con la pérdida por 
nuestra paite de 3 soldados mueiíos , y del segundo ci;pitan ¿el se
gundo batallón de voluntarios de Aragón D. Je té Aure, el subteniente 
agregado al mismo D. Andrés González, y Ifc sargentea. cabo3 y solda
dos heridos; hice marchar á Checa los prisionero:* con la correspon
diente escolta , y que el teniente coronel D. Rafail Paredes, en caiga- 
do del mando del segundo batallón de Aragón , quedase con este en 
Pczohondo» para recorrer el pueblo, recoger y escoltar el ganado, 
grano y harina que allí se cogió á ios enemigos, y yo para proteger 
esta operación y cubrir la retirada de los prisioneros , me dirigí con 
los cuerpos de Soria y Molina, y 70 hombres de la Princesa , por el 
camino de Montsrde , distante 2 horas, con ánimo de atacar sobre su 
marcha las fuerzas enemigas que allí había, si se dirigían Lacia Po- 
zokondon ó atacarlas en el pueblo, sí se presentaba oca.3Íon favora
ble. Llegué á este á tiempo que aquellas desfilaban por el camino 
de Xea, y luego que nos observaron , retrocedieron , y abandonando 
las acémilas que escoltaban cargadas de grano, y varios uigetos pu
dientes de distintos pueblos que llevaban presos , se dirigieron por el 
camino de Albarracin , y tornaron posición sobre una grande altura 
por donde se dirige el camino. Luego que reconocí que la posición 
no podía forzarse sin gran pérdida nuestra ; y siendo dudoso el éxito 
en razón de que con poca diferencia mis fueszas eran iguales á las de 
los enemigos, que la tropa estaba rendida con la fatiga de la maña
na, y la marcha en todo el dia y noche anterior sin descanso ; y que 
podían ser reforzados de Albarracin, distante de este pueblo solo dos 
horas, me contenté conque nuestras guerrillas desalojasen las que 
tenían en el pueblo los enemigos , de las que quedaron en nuestro po
der un sargento y 27 soldados prisioneros, y un oficial y 4 soldados 
muertos, con la pérdida por nuestra paite de les tenientes del bata
llón de voluntarios de Molina, D. Juan Sorribas y D. José Bardóla, 
heridos.

,,Dispuestos los enemigos á retirarse luego que replegaron el res ia 
de sus guerrillas dispersas en dirección á Albarracin , ordené yo la 
r*nía para eLte de Orihueia , después de lograr poner á salve los suje
tos que por pudientes conducían presos los enemigas , y de haber 
prevenido al alcaide de Monterde, que el grano que llevaban ios mis-



mo3 33 devolviese á sus dueños , respecto á que se me informó que to* 
do era robado la noche anterior á los vecinos de él, los cuales que-

460

dab: pereciendo.
digna de todo elogio la resignación y constancia con que la 

tropa sobrelleva las fatigas que han sido y son sin intermisión, á pe
sar de i&s privaciones que por falta de subsistencias y recursos han 
padecido; Lo es también el valor y serenidad con que se han condu
cido en esta ocasión , así como propio de mi deber el recomendar á 
T. S el mérito de estos valientes ge fes, oficiales y soldados, y parti
cularmente el del coronel del regimiento de Soria D. Joaquín Gómez 
de la Berna, que con su cuerpo y el segundo batallón de voluntarios 
de Aragón cercó la iglesia y casa contigua, é lilao rendir á los 
que allí se refugiaron; el dei teniente coronel O. Rafael Paredes, co
mandante en comisión dei referido batallón, que contribuyó eficaz
mente á esta operación, y desempeñó á mi satisfacción la comisión 
que d'-.xé á su cargo en Pez ahonden cuando yo me dirigí á Monter- 
do; el del capitán dei indicado* cuerpo de voluntarios do Aragón 
I) Manuel Latre, comandante délas guerrillas, qmeii las conduxo 
con ai mayor orden, y fué el primero á dar exemplo en el avance de 
ellas ; el de Francisco Revoleo, sargento segundo del regimiento in
fantería de la Píincesa, quien como en todas ocasiones manifestó en 
Mentarás un valor singular, avanzando con el mayor denuedo á las 
guerrillas enemigas con los soldados de su cuerpo, José Asenjo, Juan 
Sánchez y Fe-ix de Nova, el del abanderado del regimiento de Soria 
D. Cristóbal Julián, que en Pozohondon fué el primero á saltar ía ta
pia donde se parapetaron ai principio los enemigos, siguiéndolos 
hasta que se encerraron en la iglesia, adonde por disposición de su 
coronel penetró para forzar la entrada con algunos granaderos, ca
pitulando á consecuencia los que había dentro ; el de! segundo capi
tán de voluntarios de Aragón D. José Aure, y del subteniente agre
gado al mismo D. Manuel González, que al hacer rendir á los que 
se hallaban en la casa fueron gravemente heridos; el del soldado 
del propio batallón Pascual Larrea, que por 3 veces en Pozohqu- 
do se vio envuelto con los enemigos luchando á la bayoneta, y los 
sígalo hasta ia puerta de la iglesia; el de les tenientes del batallón 
de Molina D, Jirm Sorribas y D. José Barrióla, que fueron heridos 
de gravedad en Monterde, el primero á la cabeza de su compañía, 
y el segando persiguiendo con tesón las guerrillas enemigas; el del 
teniente y subteniente de caballería húsares de Aragoa, D. Francisco 
Luis Jácome y D. José Cabrerizo, que mandaban ian guerrillas de 
caballería que hice avanzar al pueblo, y lo hicieron con el mayor ím
petu y denuedo, distinguiéndose en serenidad y valor entre la fuer
za que llevaban á sus órdenes-, los sargentos primero y segundo José 
Rodríguez y Joaquín B il Testeros , el esbo pri mero I ¿reacio R m u, 
y el carabinero Martin Urrea, que salió gravemente herí »o. Reco
miendo á V. S.'igualmente al coronel ayu larde general O. Manuel 
Rodríguez Fito, gefe del estado mayor de esta división , á su según-



do el capitán D. José Revestí á los capitanes D. Benito Villuela y 
D. Mariano Buril lo, mis ayudantes de cacopo, que todos á mi lado 
en medio del fuego con la mayor actividad comunicaron oportuna* 
mente mis ó* tenes. Todo lo que participo á V. S. para su satisfac
ción , y á fin de que se sirva elevarlo á conocimiento de S. A. el Con
sejo de Regencia ’7

Y lo traslado á V. E. sin pérdida de tiempo , para su conocimien
to y noticia de S. A., añadiendo que según las que rae han dado mis 
confidentes y el general Bassecourt, han pasado ya estos prisioneros 
sin obstáculo ia sínea de Cuenca, debiéndose esta ventaja ai movi
miento que hizo VAiaeampa para llamar ía atención de Igs enemigos 
que ocupaban aquella capital, como lo consiguió sacándolos ni pue
blo de YiUaiba. donde sostuvo una nueva acción gloriosa contra las 
tropas del general Daraaegnac, á quien hizo perder unos 300 fiam
bres. Espero ios detalles de esta victoria, y los dirigiré á V. E. siu 
pérdida de tiempo para satisfacción de la Regencia y de toda la na
ción—Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general de Murcia 
14: de abril de 1812. —Exorno. Sr,—José 0-DonnelL~~ Excmo. Sr, 
gefe dsl estado mayor general de los exércitos.

Estado mayor del segundo y tercer exército. — Cuartel general 
de Murcia 18 de abril de 4 812.— Orden general. —„Ei comaiidan- 
te general interino del reyno de Jaén, brigadier D. Antardo Paite, 
da parte al Excmo. Sr. general en gefe interino desde Ubcda con 
fecha de 9 del corriente , de la acción que trabó la tarde del 5 ce-a 
los enemigasen el camino real de Andalucía á Madrid, entre Buy- 
len y Guarroman. Estos pasaban un numeroso convoy do 145 car- 
raages desde Madrid á Sevilla, escoltado con 1000 infantes y 37 ca
ballos : Porta no dudó, á pesar de la superioridad del eneirigo , en 
atacarle, fiado en que tenía mas caballería; y el éxito, si bien no 
fea correspondido enteramente á sus esperanzas, poique el general 
Majan, que el día ántes había llegado á Baylen cen 137 hombres, 
la mayor parte de esta arma , salió á sostener á los suyos , y no pudo 
cogerse todo el convoy , á lo menos ha proporcionad!» una c cui
da pérdida á los contrarios, y á los nuestros, que se volvíí-rca 
con mucho orden á Linares, un considerable é interesarte butin, 
quedando en su poder, y llevándose el citado comandante gereral 
dos coches, un forlon , una berlina, un calesín , dos tartanas y 6 
carros de los del convoy. — Nuestra pérdida ha consistido en d te
niente graduado de capitán D. Fernando Trayano y 9 soldados 
muertos; el capitán graduado de teniente coronel D. Manuel Za
pata, y 22 cabos y soldados con 4 caballos heridos. Los enemigos 
han tenido 83 muertos y 45 heridos : entre los primeros se cuenta 
un general de división que se les incorporó en Santa Cruz , y entre 
los segundos el comandante del Gonvoy , que lo está gravemente en 
Baylen , y dicen morirá : ademas hemos hecho 3 prisioneros, y se 
nos pasaron 3 oficiales y un soldado juramentados.
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,, Recomienda Porta á toda su oficialidad y tropa : pero con es

pecialidad á los comandantes de cazadores de Jaén , Cerezo y Már
quez , este de caballería y aquel de infantería ; al difu esto Trayano, 
comandante de la infantería de vanguardia , á los alféreces de caba
llería D. Ramón Arévalo y O. Juan Sarmiento, y al soldado, tam
bién de caballería ., Juan García , natural de Castril, quien, después 
de haber roto su. lanza matando enemigos , echó mano de la espada 
y la quebró también ; en cuyo caso, aunque herido . se apeó dei ca
ballo , jse agarró á brazo partido con un enemigo que tiró al suelo, 
y en este hecho fué muerto á balazos, dexanáo á sus padres llenos 
de honor. Asistieron con Porta á la función los empleados civiles del 
reyno y sus dos ayudantes , que comunicaron las órdenes con el 
valor y desembarazo que tienen acreditado. —Juan de Potous y 
Moxica, ge4 i de estado mayor.”

Cor,testación dada por el mariscal de campo JD. Xavier de Kilo, co- 
mnndante ge?ieral del cantón de la Isla d~ heon , á la propuesta de can* 
ge de prisioneros hecha por el general Vdíate, que manda las tropas 
franceses Gcantonadas en Ckiclana y los Patrios.

,,Señor general: Estoy muy distante de interceder con la Regen
cia de España é Indias, para que se verifique el cange de oficiales 
y soldados prisioneros , que vmd. me prepone en su carta de 21 del 
presente. No prisioneros, esclavos de vmd3. son todos los buenos es
pañoles que tienen la desgracia de estar actualmente baxo de sus 
crueles bayonetas. La tierna voz de la humanidad que vmd. reclama 
en su carta, está muy mal en boca de un gefe que tiene ia desgracia 
de mandar monstruos destinados á pasar por los filos de la bayoneta, 
ó á hacer perecer de hambre al inocente pueblo español, que comete 
el delito de defender el suelo en que ha nacido, el rey legítimo que 
ha jurado , y ia religión de sus paires. El cange que por mi parte 
ofrezco á vmd. y á sus compañeros , es el asegurarles que ua millón 
de españoles estamos prontos á morir gustosos, con tal de llevarnos 
en nuestra compañía igual nú mero de los usurpadores que en vano 
intentan sojuzgar ia España, y este es el desenlace mas favorable 
que ofrece á tiríI?. el estado de la causa que defienden. Con esto ma
nifiesto á vmd* mi modo de pensar. — El Dios de los ejércitos guie 
á vmd á la senda de la razón. Real Isla de León 22 de abril de 1812.— 
Elio. — Señor general francés Mr. Vállate.”

Anuncio. Constitución política-de la monarquía española, pro
mulgada en Cádiz á 16 de marzo de 1812. Primera edícios : en 8L. 
Se halla de^de hoy de venta ea el despacho de la imprenta real, á 
10 reales, á la rústica.

CADIZ : EN LA IMPRENTA SEAL.


